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Presentación 
Creusa Muñoz

Colonizadores e indígenas, blancos y negros, 
burgueses y proletarios… La historia de la domi-
nación es inagotable. Pero de todas las innume-

rables relaciones que involucraron a un opresor y a 
un oprimido, la del yugo patriarcal sobre las mujeres, 
constituye la más extensa, y aún hoy se perpetúa. 

Es cierto que estamos lejos de la sociedad anterior 
a la Revolución Industrial donde las mujeres estaban 
recluidas prácticamente al ámbito privado e incluso allí, 
encorsetadas en ese mínimo espacio, era el hombre el 
que ejercía el dominio exclusivo del hogar, el que tenía 
la patria potestad sobre los hijos, la última palabra en la 
administración de las cuentas y el que incluso tenía el 
derecho, si lo consideraba oportuno, de recluir a su mujer 
en un psiquiátrico sin las garantías del debido proceso. 
Pero esa opresión doméstica a la que estaban confinadas 
las mujeres no concluía ni se restringía al ámbito privado. 
Se extendía, reproducía e incluso recrudecía en el espa-
cio público. Las mujeres no tenían cabida en el mundo 
educativo, económico y profesional, y mucho menos en 
el ámbito del poder político. 

Una apertura desigual
El advenimiento del capitalismo y del liberalismo político 
a fines del siglo XVIII despertó esa fuerza emancipadora 
que había permanecido muchas veces adormecida y otras 
tantas acallada en las mujeres. La industrialización que 
se irradiaba de Gran Bretaña al resto del planeta, produjo 
el cambio de un régimen político y económico feudal, 
basado en la explotación de la tierra, a otro con eje en la 
industria, en el que el propio interés de lucro del capital 
impulsó el ingreso de las mujeres al ámbito laboral. Era, 
ciertamente, una conquista de las mujeres pero también 
representaba una incipiente libertad económica que era 
utilitaria a los intereses capitalistas, y en cuya matriz la 
desigualdad de género seguía estando presente. Los sala-
rios de las trabajadoras eran sustancialmente inferiores al 

de los hombres, trabajaban en condiciones deplorables, y 
los puestos decisorios seguían estando reservados exclu-
sivamente para los hombres. 

El sufragio universal establecido posteriormente no 
fue en su origen precisamente fiel a su calificativo. Seguía 
siendo exclusivo para los hombres. Y aunque desde hacía 
muchos años se escuchaban voces femeninas que clama-
ban por el establecimiento del derecho a votar, como la de 
Olympe de Gouges en Francia (1791) o las que se alzaron 
en la Convención de Seneca Falls en Nueva York (1848), 
recién se reconocería un siglo después en la mayoría de 
los países del mundo. A partir de entonces se asistiría a 
una intensificación y empinamiento de los feminismos (1).

Deconstruir para construir 
Estos derechos que fueron conquistando las mujeres tras 
cientos de años de luchas, siguen estando erigidos sobre 
cimientos endebles, en los que la desigualdad de género 
continúa delineando y condicionando su inserción en la 
sociedad. La puja de intereses no se ha desvanecido en 
absoluto, sigue latente, impregnando todas las áreas de la 
vida social, mermando las libertades que han sido recono-
cidas a las mujeres. Representa claramente una apertura 
del espacio público al género femenino pero coexiste con 
desigualdades sociales concretas más imperceptibles, que 
permanecen subyacentes. Una violencia simbólica en donde 
la soberanía masculina se establece y perpetúa a través 
de la naturalización social de las desigualdades de género 
reproducidas y legitimadas por las propias instituciones. 
Porque, como afirma Ana María Fernández, “un grupo 
dominador no puede imponerse en el plano económico y 
político si al mismo tiempo no logra una hegemonía en 
el plano cultural y simbólico” (2).

Esta naturalización social es la que ha permitido y 
permite hoy la invisibilización de la violencia no sólo 
simbólica, que se reproduce de forma vertical (a través 
de los techos de cristal impuestos a las mujeres para los 
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altos cargos) y horizontal (transversal a todos los ámbi-
tos), sino también de aquella más ostensible y explícita, la 
violencia física. Según Naciones Unidas, 64.000 femicidios 
se producen al año en el mundo. La muerte, los golpes, 
el usufructo del cuerpo a través de la trata y el tráfico, 
despojan a las mujeres de toda libertad, esclavizándolas 
y vaciando de sentido su existencia. 

Esta opresión no es exclusiva de las democracias occi-
dentales; se extiende y exacerba en el mundo musulmán y 
oriental. Pero en nuestras sociedades es donde se cuestiona 
con más vigor la legitimidad de esta dominación de género. 
Como diría Simone de Beauvoir: “Toda opresión crea un 
estado de guerra. Y este caso no es una excepción.  […]
Ya no se trata de una guerra entre individuos encerrados 
cada cual en su esfera: una casta reivindicadora se lanza 
al asalto y es tenida en jaque por la casta privilegiada. 
Son dos trascendencias que se afrontan; en vez de 
reconocerse mutuamente” (3).

Es esta tensión, este cuestionamiento de la legiti-
midad de la dominación patriarcal, lo que se aborda 
en este Atlas de la mano de las mejores especialistas, 
acompañando cada una de las páginas con infografías, 
gráficos y cartografías. Una obra indispensable, elabo-
rada por el equipo femenino de Le Monde diplomatique, 
edición Cono Sur, para deconstruir las arraigadas 
construcciones sociales de género. 

1. Dora Barrancos señala que entre los movimientos precursores 
se encuentran los vinculados con la extinción de la esclavitud de 
población negra (véase página 10 de este Atlas).
2. Ana María Fernández, Las lógicas sexuales: amor, política y violen-
cias, Ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 2009.
3. Simone de Beauvoir, El segundo sexo, Debolsillo, Buenos Aires, 2017.
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Secularmente confinadas al ámbito privado y doméstico, las mujeres 

ingresaron en el espacio público no sin dificultades. A las desigualdades 

de género brutalmente ostensibles se sumaron aquellas que 

permanecen más imperceptibles pero presentes en todas las áreas 

de la vida política, económica y social. Una inclusión que sigue siendo 

excluyente para las mujeres de todo el planeta.

Una inclusión 
excluyente
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Las mujeres encuentran diversos obstáculos y techos de cristal incluso en la 
carrera académica. La desigualdad de género en el acceso a la investigación 
científica hunde sus raíces en un mundo plagado de estereotipos que las 
ignora y las excluye de los principales ámbitos de la vida profesional.

Han cuestionado 
mis competencias 

académicas
por aspectos de
mi vida personal

Piropos o 
galanterías
con alguna 

connotación 
sexual

Propuestas 
sexuales no 

deseadas

Contactos 
físicos 

indeseados

Vivencia de situaciones de discriminación

Directivos/as

Directivos/as

Estudiantes

Estudiantes

Recursos
económicos

Conciliación
con la 

vida familiar

Ninguno Otro

23%

34%

40%

0%

19%

37%
26%

22%
41%

21%

10%

4%

4%

16%

29%

28%

9%

10%

25%

27%

15%

11%

12%

31%

16%

17%

39%

8%

11%

15%

HombresMujeres

31%

36% 41%

10%

39%

17%

39%

8% 9% 2%
16%

3%

10% 2% 1%
12% 13%

11%

54%

11% 4%
0%

5%

31%

Académicos/as

Académicos/as

Poco
reconocimiento

de pares

Investigación científica

Agostina Mileo

L as mujeres en ciencia son pocas. Cada vez son más, 
pero aún son pocas. La idea darwinista de evolución, 
adaptada culturalmente al concepto de progreso, 

hace que esto no parezca un problema. Pareciera que cuando 
se observan tendencias para superar la desigualdad, lo único 
que hay que hacer es esperar a que se consoliden para que 
pronto llegue la equidad. Sin embargo, el progreso olvida 
un concepto central de la teoría evolutiva, la supervivencia 
del más apto, y la ciencia no se produce sola en las casas. 
Entre una cultura que ha definido que los varones tienen 
aptitudes más “naturales” para el ejercicio de la ciencia que 
las mujeres y una estructura institucional ciega al género, 
las mujeres ven seriamente comprometida su capacidad de 
adaptación al medio científico.

Estereotipos intelectuales
Diana Maffía, directora del Observatorio de Género en la 
Justicia del Consejo de la Magistratura de la Ciudad de 
Buenos Aires, señala que “en esta cultura se naturaliza una 
distribución por género de cualidades –razón o emoción, 
fuerza o sensibilidad, objetividad o subjetividad–, en las 
que la valoración cognitiva está asociada con las atribuidas 
tradicionalmente al varón”. Esto no significa otra cosa que 
supone que un varón nace con una serie de atributos biológi-
cos que lo harán más apto para desarrollarse en las ciencias. 

Esta creencia se consolida, por ejemplo, cuando se 
observa el comportamiento de los padres en los museos 
interactivos de ciencia. Un equipo de investigadores de 
las Universidades de California y Pittsburg registraron 
en 2001 –en el estudio Parents explain more often to boys 
than to girls during shared scientific thinking– que los niños 
reciben de sus padres más explicaciones sobre la temática 
que las niñas. La investigación comprobó que cuando los 
niños crecen y llegan a la adolescencia los padres creen 
que a los varones les interesa más la ciencia y que poseen 
más condiciones que sus hijas, aunque la performance de 

Principales obstáculos de la carrera académica
Chile, 2016

Fuente: Realidad Nacional en Formación y Promoción de Mujeres 
Científicas en Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas, 
ISONOMA, 2016.
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Investigadores
asistentes

Investigadores
adjuntos

Investigadores
principales

Investigadores
superiores

0

100%

75%

50%

25%

Varones Mujeres

Fuente: RRHH-CONICET (datos a diciembre de 2016).

unas y otros no varíe significativamente. En esta línea, los 
padres utilizan un lenguaje más complejo con los varones 
porque creen que lo comprenden mejor.

Las consecuencias de estas acciones no tardaron en 
llegar: en 2017 en la investigación “Gender stereotypes 
about intellectual ability emerge early and influence 
children’s interests” –publicada en la revista Science– 
se llegó a la conclusión de que entre los cinco y seis 
años las niñas dejan de asociar la inteligencia con su 
propio género. No es un dato menor si se considera que 
el imaginario popular ha hecho de la brillantez una 
condición necesaria para ser científico. De hecho, en 
el trabajo “Expectations of brilliance underlie gender 
distributions across academic disciplines”, publicado 
anteriormente en la misma revista, que analizó la distri-
bución de mujeres por área del conocimiento, se observó 
que en aquellos campos asociados a una inteligencia 
excepcional hay menos mujeres. 

Si se observa la distribución por sexo en las carreras 
universitarias más elegidas en Argentina, veremos la profesio-
nalización de los estereotipos: aún cuando eligen disciplinas 
científicas, las mujeres se dedican a aquellas relacionadas al 
cuidado, como Psicología, Medicina y Enfermería.

Con las mujeres abajo
Llegar a ser científica, entonces, implica remar a contra-
corriente. Y sigue siendo así aún con el título en la mano. 
El informe She Figures, que analiza la producción cien-
tífica en la Unión Europea (UE), muestra en su última 
edición de 2016 que, a nivel general, las mujeres sólo 
ocupaban en 2013 el 21% de los puestos de investigación 
de primer nivel, un avance menor respecto a 2007 (18%). 
Además, las mujeres científicas son más proclives que 
los hombres a tener empleos de medio tiempo (13,5% vs 
8,5%) o trabajos precarios (10,8% vs 7,3%). El famoso 
techo de cristal no es sólo cosa de CEO’s. 

Por otro lado, sólo ocho de los países miembros de la 
UE tienen más de 40% de mujeres en puestos de inves-
tigación: Letonia (53%), Lituania (52%), Bulgaria (49%), 
Croacia (48%), Portugal (45%), Rumania (45%), Estonia 
(44%) y Eslovaquia (42%). En este sentido, llama la aten-
ción la polaridad Este-Oeste. La explicación radicaría 
en el hecho de que durante los regímenes socialistas las 
universidades se abrieron para las mujeres, que incluso 
pudieron continuar sus carreras como investigadoras. 
Estos países de Estado socialista también generaron una 
red para el cuidado de los hijos, por lo que las mujeres 
pudieron volver a sus trabajos relativamente rápido luego 
de ser madres. 

De la desigual distribución del trabajo doméstico 
no remunerado se desprende que, para avanzar en sus 
carreras, las mujeres científicas necesitan programas 
específicos. Para ello es necesario la participación polí-
tica de las mujeres científicas, pero también aparecen 
obstáculos: las mujeres se involucran poco en las instan-
cias públicas de la ciencia, aún en sus propios campos. 
En Argentina, el Ministerio de Ciencia y Tecnología no 
cuenta con ninguna mujer en puestos de decisión.  Según 
el Observatorio de las elites argentinas de la Universidad 
de San Martín, hasta septiembre de 2016 sólo el 22,6% 
del total de los altos puestos jerárquicos del gabinete del 
presidente Mauricio Macri estaba ocupado por mujeres. 

En definitiva, la capacidad de las mujeres de avan-
zar en el ámbito científico no tiene que ver con factores 
biológicos sino con sus posibilidades de imponerse a un 
ambiente diseñado en su ausencia, y que no se modificó 
con su llegada. Y de esto no las salva la ciencia sino la 
voluntad política. Sin ella, no sólo se perpetúa una estruc-
tura cultural e institucional injusta, sino que también se 
genera conocimiento de menor calidad, pues ¿cómo se 
podrá considerar avance a aquello que no considera a la 
mitad de la humanidad? 

Balance de género en el CONICET
Según cargo, en porcentaje, por sexo, 2016
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